
 

 
 

 

Lectio Divina para el 14 de febrero 2025 

Memoria de San Cirilo, monje y san Metodio, 

obispo 

Semana Nacional del Matrimonio 

 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso, creador del universo, 

que quisiste que el hombre y la mujer 

se complementaran en la unión conyugal, 

bendice a estos hijos tuyos N. y N. 

y confírmalos en su amor, 

para que su matrimonio sea una imagen 

cada vez más auténtica 

de la unión de Cristo con su Iglesia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

  

(Oración Colecta en los Aniversarios del 

Matrimonio) 

 

Lectura (Lectio) 

Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Génesis 3, 1-8 

 

De todos los animales salvajes creados por el 

Señor Dios, la serpiente era el más astuto. Un día 

le dijo a la mujer: "¿Es cierto que Dios les ha 

prohibido comer de todos los árboles del jardín?" 

La mujer respondió a la serpiente: "No. Sí 

podemos comer los frutos de los árboles del 

jardín, pero de los frutos del árbol que está en el 

centro, Dios nos ha prohibido comer y nos ha 

dicho que no lo toquemos, porque, de lo 

contrario, moriremos". 

 

La serpiente le dijo a la mujer: "Eso de que 

ustedes van a morir no es cierto. Al contrario, 

Dios sabe muy bien que, si comen eso frutos, se 

les abrirán los ojos y serán como dioses, pues 

conocerán el bien y el mal". 

 

Entonces los frutos de aquel árbol le parecieron a 

la mujer apetitosos, de hermoso aspecto y 

excelentes para adquirir sabiduría. Tomó de los 

frutos y comió; y después le dio a su marido, que 

estaba con ella, y él también comió. Al momento 

se les abrieron los ojos a los dos y se dieron 

cuenta de que estaban desnudos. Entrelazaron 

unas hojas de higuera y se cubrieron con ellas. 

 

Oyeron luego los pasos del Señor Dios, que se 

paseaba por el jardín a la hora de la brisa, y se 

ocultaron de su vista entre los árboles del jardín. 

 



 
 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

De todos los animales salvajes creados por el 

Señor Dios, la serpiente era el más astuto. ¿Qué 

personas o circunstancias intentan alejarme del 

Señor? ¿Cómo puede la gracia de Dios ayudarme 

a luchar contra estas tentaciones? 

 

Entonces los frutos de aquel árbol le parecieron 

a la mujer apetitosos, de hermoso aspecto y 

excelentes para adquirir sabiduría. ¿Cuándo he 

deseado cosas que reconozco que son malas para 

mí? ¿Cómo puedo poner mi corazón más 

plenamente en las cosas de Dios? 

 

Al momento se les abrieron los ojos a los dos. 

¿Qué me impide mirar mi vida con honestidad, a 

la luz de la voluntad de Dios para mí? ¿Cómo 

puedo discernir con mayor fidelidad la voluntad 

de Dios para mi matrimonio y mi vida familiar? 

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

 

Oración final: 
 

 

Dichoso aquel que ha sido absuelto 

de su culpa y su pecado. 

Dichoso aquel en el que Dios no encuentra 

ni delito ni engaño. 

 

Ante el Señor reconocí mi culpa, 

no oculté mi pecado. 

Te confesé, Señor, mi gran delito 

y tú me has perdonado. 

 

Por eso, en el momento de la angustia, 

que todo fiel te invoque, 

y no lo alcanzarán las grandes aguas, 

aunque éstas se desborden. 

 

(Del Salmo 31) 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Haz un buen examen de conciencia y celebra el 

don de la misericordia de Dios en el Sacramento 

de la Penitencia. 
 

 

Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra 

han sido tomados de los Leccionarios I, II y III, propiedad 

de la Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la 

Conferencia Episcopal Mexicana, copyright © 1987, 

quinta edición de setiembre de 2004. Utilizados con 

permiso. Todos los derechos reservados. 

Extractos del Misal Romano © 1975, Comisión Episcopal 

de Pastoral Litúrgica de la Conferencia del Episcopado 

Mexicano. Utilizados con permiso. Todos los derechos 

reservados. 

 


